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Resumen

Este artículo analiza cómo los socialistas colombianos 
aglutinados en la Liga de Acción Política (LAP) tratan de 
justificar su existencia en el ámbito político nacional, como 
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partido marxista y nacionalista; ejercicio que significa 
una relectura propia y convergente de estas dos corrientes 
ideológicas. El corpus documental analizado está compuesto 
principalmente, pero no de manera exclusiva, por el periódico 
Acción Política, que sirvió como órgano de expresión a la 
LAP. Se argumenta que ese esfuerzo por «nacionalizar» el 
socialismo remozó temporalmente a la izquierda y significó 
un intento de disputar simbólicamente el nacionalismo, que 
desde el Partido Conservador se había construido con base en 
los valores hispanistas; sin embargo, el proceso de invención 
de una tradición histórica entre izquierda y nación terminó 
por favorecer la dependencia del socialismo respecto al 
liberalismo, no solo como ideología sino también como partido.

Palabras clave: izquierdas, nacionalismo, marxismo, historia 
de Colombia S. XX, ideologías políticas, historia intelectual.

What is the socialists’ nation? 
Proposals and dilemmas of the Liga de Acción Política 

as a left-wing nationalist project in Colombia

Abstract

This article analyses how the Colombian socialists of the Liga 
de Acción Política (LAP) tried to justify their existence in the 
national political sphere, as a Marxist and nationalist party; 
an exercise that requires a convergent rereading of these 
two ideological currents. The documental corpus analysed is 
drawn mainly, but not exclusively, from the newspaper Acción 
Política, which was the means of expression of the LAP. It is 
argued that the effort to «nationalize» socialism temporarily 
enhanced the left and implied an attempt to symbolically 
dispute nationalism, which the Conservative Party had 
constructed on the basis of Hispanist values. However, the 
process of inventing a historic tradition between left and 
nation ended up favoring the dependence of socialism on 
liberalism, not only as an ideology, but also as a party.

Keywords: left wing, nationalism, marxism, 20th-century 
Colombian history, political ideologies, intellectual history.
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Quelle est la nation des socialistes? 
Propositions et dilemmes de la Liga de Acción Política 

comme projet nationaliste de gauche en Colombie

Résumé

Cet article se propose d’analyser comment les socialistes 
colombiens appartenant à la Liga de Acción Política (LAP) 
essaient de justifier leur existence dans l’espace politique 
national en tant que parti marxiste et nationaliste. Un 
tel exercice a impliqué une relecture des deux courants 
idéologiques. Le corpus documentaire ici analysé est composé 
principalement par le journal Acción política, organe 
d’expression de la LAP. On cherche à démontrer que cet effort 
de « nationaliser » le socialisme s’est situé temporairement à 
gauche et a signifié une tentative de disputer symboliquement 
le nationalisme que le Parti Conservateur avait bâti sur les 
valeurs hispanistes. Cependant, l’invention d’une tradition 
historique entre la gauche et la nation a fini par favoriser 
la dépendance du socialisme au libéralisme, non seulement 
comme idéologie mais aussi en tant que parti politique.

Mots-clés: gauche, nationalisme, marxisme, histoire de 
la Colombie au XXe siècle, idéologies politiques, histoire 
intellectuelle.

1.  Introducción

Un tema central para la historia intelectual de las izquierdas 
ha sido la recepción de las ideologías; tradicionalmente, desde 
una perspectiva que busca escudriñar la difusión de autores, 
obras o corrientes ideológicas, desde sus centros de producción 
hacia contextos espaciotemporales delimitados2. En tiempos 
más recientes se ha cuestionado la perspectiva difusionista 
subyacente, enfatizando en la capacidad creadora presente en 
procesos como la lectura, traducción y divulgación de un autor. 
En esta última línea, en consecuencia, no se busca determinar 

2  François Dosse, La marcha de las ideas. Historia de los intelectuales, historia 
intelectual (Valencia: Universitat de València, 2007), 128-132.
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la fidelidad de los lectores, intérpretes o seguidores de ciertas 
ideologías, sino, reconocer que estos actores son agentes 
activos del proceso y se encuentran situados históricamente. 
Lo que lleva a cuestionar la idea «recepción» –o, por lo 
menos, a problematizarla– para tener en cuenta los límites y 
posibilidades de la creación, interpretación y adaptación3.

En este artículo seguimos la segunda perspectiva, 
donde la construcción del problema elude la linealidad que 
aparentemente une los centros de producción y los espacios/
actores de recepción, para instalarse en la complejidad del 
caso a analizar. Como sugiere el título, indagamos cómo los 
socialistas colombianos aglutinados en la Liga de Acción 
Política (LAP) articulan marxismo y nación para justificar su 
existencia política en el ámbito nacional.

Las investigaciones sobre historia política e intelectual 
han limitado el análisis de la izquierda colombiana en las 
décadas de 1930 y 1940 al Partido Comunista (PCC) y –no 
con poca polémica– al movimiento gaitanista4. Este trabajo 
pretende contribuir a ampliar el marco analítico de las 
izquierdas, entendiéndolas como un espectro político complejo 
y fluido, más que como una ideología cerrada o un partido. 
Ello implica situar el foco en una corriente poco estudiada, el 
socialismo, pero al mismo tiempo restituir el marco político 
e ideológico más amplio en el que se desenvuelve, el de las 
izquierdas.

La Liga de Acción Política (LAP) fue un pequeño partido 
socialista creado en 1943, pero antecedido por un periodo 
de organización y formación política que se remonta a 1940. 
Puede considerarse como parte de una corriente socialista 
que emergió a comienzos de la década de 1930 de la mano del 

3  Horacio Tarcus, La biblia del proletariado, traductores y editores de El Capital 
(Buenos Aires: Siglo XXI, 2018), 12-13 y Marx en la Argentina. Sus primeros lectores 
obreros, intelectuales y científicos (Buenos Aires: Siglo XXI, 2007), 21-59.
4  Desde la perspectiva comunista, ver: Medófilo Medina, Historia del Partido 
Comunista de Colombia, tomo I (Bogotá: CEIS, 1980), Sobre el liberalismo la 
producción bibliográfica es amplia, pero un trabajo reciente que aborda esta discusión 
es el de John Green, Gaitanismo, liberalismo de izquierda y movilización popular 
(Medellín: Universidad EAFIT/Banco de la República, 2013).
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Grupo Marxista. Al poco tiempo ganó alguna notoriedad, bajo 
el nombre de Vanguardia Socialista, por su apoyo al proyecto 
de Revolución en Marcha del presidente Alfonso López 
(1934-1938) y al efímero Frente Popular de 1936. Aunque 
la ideología y la dirigencia de los dos grupos mencionados 
eran, en términos generales, compartidas por la Liga, está 
última se diferenciaba por postular una ruptura política más 
radical con el Partido Liberal. A finales de 1944 la LAP se 
desintegró, pero no desapareció, adhirió al Partido Socialista 
Democrático (PSD)5. El PSD sobrevivió hasta 1947, cuando 
retomó su antigua denominación de Partido Comunista, y en 
esa coyuntura los socialistas de dividieron: un sector siguió con 
el comunismo, mientras que otros se adhirieron al gaitanismo, 
entendido como corriente de la izquierda liberal6.

Los principales dirigentes de la Liga de Acción Política 
eran intelectuales –muchos de ellos juristas y profesores 
universitarios–, profesionales, estudiantes y artistas. El líder 
político más destacado de la LAP fue Gerardo Molina, quien 
renunció a su cargo como personero de Bogotá para dedicarse 
de lleno a la actividad política. En su comisión ejecutiva, 
además de Molina, estaban figuras conocidas del socialismo, 
como Antonio García, Juan Francisco Mújica, Diego Luis 
Córdoba y Jorge E. Pineda. En otras comisiones se destacaban 
Carlos H. Pareja –quien fue muy activo en el periódico Acción 
Política–, Francisco Gómez Pinzón, José Francisco Socarrás, 
Mario García Herreros y Luis Alberto Bravo7. El perfil de los 
miembros y adherentes era consecuente con el objetivo de la 

5  Todavía faltan estudios más sistemáticos de estas corrientes socialistas, pero es 
posible encontrar algunas aproximaciones en investigaciones biográficas y en trabajos 
como: Medófilo Medina, «Terceros Partidos en Colombia (1930-1940)», Estudios 
Marxistas 18, (1979): 12-18; Gerardo Molina, Las ideas socialistas en Colombia 
(Bogotá: Tercer Mundo, 1987), 263-296; Gustavo Gallón, comp., Entre Movimientos y 
Caudillos. 50 años de bipartidismo, izquierda y alternativas populares en Colombia 
(Bogotá: Cinep/Cerec, 1989), 27-46; Luz Angela Núñez, «Obreros e intelectuales en 
Colombia: el caso del Partido Socialista Democrático», en El movimiento obrero y las 
izquierdas en América Latina. Experiencias de lucha, inserción y organización, vol 
II, ed. Hernán Camarero y Martín Mangiantini (Raleig: Editorial A Contracorriente, 
2018), 25-49.
6  Medina, Historia del partido…, 518-529.
7  C. H. P. [Carlos H. Pareja], «Qué es y qué persigue la Liga de Acción Política?,» 
Acción Política, 6 de diciembre de 1943, 1.
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LAP en una primera fase, de servir como órgano intelectual de 
preparación de los dirigentes revolucionarios.

Entre sus miembros había dos representantes a la 
Cámara, Diego Luis Córdoba y Alberto Aguilera Camacho, 
lo cual fue importante para dar a conocer al parlamento el 
programa de la nueva organización y defender sus tesis. La 
novel organización publicó el periódico Acción Política, y logró 
desarrollar su estructura partidaria en Bogotá, Antioquia, 
Valle, Tolima, Girardot y Popayán, mediante comisiones 
de trabajo y grupos de formación política denominados 
«comunes». También tenía seguidores en Tunja, Buenaventura, 
Buga, Tumaco, Pereira, Tuluá, Barrancabermeja, Bolívar 
(Antioquia), y en algunos sindicatos. Pero, en buena medida, 
estas adhesiones respondían más al trabajo que de tiempo 
atrás venían desarrollando sus dirigentes en sectores obreros 
y populares, que a su expansión como organización8.

El objetivo máximo de la organización era convertirse 
en la vanguardia de la revolución colombiana. Pero, ¿qué 
significaba esto en términos ideológicos y políticos? Para 
comienzos de la década de 1940, los socialistas habían 
mostrado capacidad organizativa, liderazgo político y sindical 
y hasta habían llegado a convertirse en importantes referentes 
del proyecto modernizador de la República Liberal; sin 
embargo, en el análisis que ellos hacían de su trayectoria como 
corriente política –a propósito de la creación de la LAP, en 
1943–, reconocían que hasta ese momento no habían logrado 
ir más allá de ser un «grupo de cátedra», sin una penetración 
real entre los sectores populares. Esta dura constatación los 
llevó a un doble proceso de reflexión: por un lado –de corte 
histórico-teórico– sobre la relación entre socialismo y nación 

8  Se encuentran indicios sobre la expansión real y el funcionamiento de la Liga en 
Acción Política y en alguna correspondencia enviada a Gerardo Molina con motivo 
de su elección como rector de la Universidad Nacional. Sobre la existencia de un 
«Común» en Girardot, por ejemplo, ver: Archivo Central Histórico Universidad 
Nacional de Colombia (ACHUN), Bogotá-Colombia. Fondo Legaciones y consulado. 
Rectoría y Secretaria. Extensión Cultural. Archivo, t. 228, s.f. La procedencia de 
algunas comunicaciones y su contenido evidencian el carácter personalista de las 
adhesiones, como se puede comprobar en, «Labores de la Liga», Acción Política, 30 de 
abril de 1944, 11.
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(colombiana) y de otro lado –de orden táctico– sobre cómo 
ganar a las masas populares.

Nación y nacionalismo fueron temas importantes para 
los intelectuales y las organizaciones de izquierda durante 
las décadas de 1930 y 1940, urgidos por «encontrar» un 
elemento de identidad compartida entre el socialismo y la 
nación colombiana que legitimara su existencia. Con ello, los 
socialistas esperaban desvirtuar una de las principales críticas 
de la derecha, que los tildaba de apátridas, y «encontrar» el 
camino que les permitiera vincularse de manera orgánica con 
el pueblo. En esta línea, el análisis se centra en las prácticas 
públicas y la producción teórica de algunos dirigentes 
socialistas, en tanto políticos e intelectuales que buscaban 
explicar el lugar de su ideología en el pasado, el presente y el 
provenir de la nación.

Argumentamos, que ese esfuerzo por «nacionalizar» el 
socialismo remozó temporalmente a la izquierda y significó 
un intento de disputar simbólicamente el nacionalismo, que 
desde el Partido Conservador se había construido con base en 
los valores hispanistas; sin embargo, el proceso de invención 
de una tradición histórica entre izquierda y nación, terminó 
por favorecer la dependencia del socialismo respecto al 
liberalismo, no solo como ideología sino también como partido.

Las imbricadas relaciones entre lo teórico y lo táctico, nos 
permiten entender que no se trataba de un ejercicio netamente 
académico, sino de una apremiante necesidad de situar y 
legitimar su lugar en el devenir histórico de la nación. Con esto, 
no queremos demeritar el proceso como un simple cálculo de 
racionalidad instrumental política. Socialismo, nacionalismo 
y vanguardismo –como núcleo central de la ideología de esta 
corriente–, nos remite a nociones polisémicas y polémicas que 
han dado lugar a teorías complejas en las ciencias sociales, que 
en el campo de producción en que se inscribían los dirigentes 
de la década de 1940, estaban estrechamente vinculadas a la 
coyuntura de la Segunda Guerra Mundial y a la experiencia 
del liberalismo popular en el país.
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En otras palabras, buscamos reconstruir el proceso 
de elaboración de una perspectiva socialista-nacionalista 
atendiendo no solamente a los grandes corpus teóricos de 
referencia sobre la materia, sino a cómo situaron los autores 
estos cánones en un contexto histórico particular. Sobre este 
punto consideramos que las ideologías y conceptos políticos 
articulan una serie de significados difusos y socialmente 
construidos que atienden, en gran medida, a su campo de 
enunciación y a las intenciones de los actores, pero este carácter 
contingente no es sinónimo de indeterminación «porque fijan 
los límites de lo pensable –y, por lo tanto, de lo decible y de lo 
factible– y constituyen herramientas imprescindibles para la 
acción humana intencional»9.

2.  Socialismo y nacionalismo

Los intelectuales de la Liga de Acción Política (LAP) defendían 
un socialismo de orientación nacionalista, pero se trataba de 
un socialismo al que se llegaría de manera gradual gracias 
a la evolución del liberalismo. Así, habría una primera 
etapa de liberalismo individualista (manchesteriano) a la 
que debería sucederle un liberalismo con criterio social, que 
gradual y progresivamente conduciría hacia el socialismo. 
Esta concepción explicaba el carácter de vanguardia que 
pretendían darle al movimiento, así como el papel reservado 
a las élites políticas y culturales, que serían las encargadas 
de conducir al pueblo «de manera técnica y científica» hacia 
el socialismo. En condiciones normales, el socialismo nacional 
debía surgir del liberalismo, recogiendo la tradición popular 
y democrática de este partido. Según su razonamiento, como 
en ese momento (década de 1940) el curso lineal estaba siendo 
obstruido por las oligarquías, se necesitaba dar un paso 
adelante para construir el nuevo sistema por fuera de las 
fuerzas tradicionales, situación que justificaba la existencia 

9  Javier Fernández Sebastián, «Conceptos y metáforas en la política moderna. 
Algunas propuestas para una historia político-intelectual», en Historia cultural de la 
política contemporánea, ed. Jordí Canal y Javier Moreno (Madrid: Centro de estudios 
políticos y constitucionales, 2009), 11-19. Ver también: Reinhart Koselleck, Futuro 
Pasado. Para una semántica de los tiempos históricos (Barcelona: Paidós, 1993 
[1979]), 112-118.
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de una corriente socialista autónoma; sin embargo, para sus 
mismos autores, esta argumentación era insuficiente puesto 
que la fuente última de legitimidad política era el pueblo, en 
su doble acepción, como encarnación del «alma nacional» y 
como fundamento de la revolución.

El nacionalismo no era un concepto simple y 
unidimensional, sino que tenía diferentes significados para 
los socialistas. Uno de ellos era sinónimo de liberación 
nacional, es decir, la superación del dominio colonial en la 
economía y la cultura. Esta formulación partía de la premisa 
de que «Colombia no existe como verdadera nación. (…) No 
puede existir nación colombiana mientras su economía y 
su cultura sean coloniales y consecuencialmente, mientras 
no desaparezcan o sean desplazados los pseudo-partidos 
o fracciones personalistas en cuyas manos ha vegetado el 
país»10. Y se proyectaba en la construcción futura de un país 
políticamente soberano y donde no hubiera sometimiento de 
unas clases por otras.

Este planteamiento nacionalista y de liberación nacional 
formaba parte de los postulados centrales del movimiento 
revolucionario internacional. Aunque el nacionalismo puede 
ser de derecha o de izquierda, a comienzos de la década de 
1940 predominaba el segundo por dos circunstancias, una 
coyuntural e inmediata, relacionada con la expansión nazi en 
Europa, y otra más dilatada en el tiempo, que se remite a 1918, 
cuando finalizó la Primera Guerra Mundial. Desde esta fecha, 
en virtud de la descomposición de varios imperios (austro-
húngaro, zarista y otomano) cobró fuerza el planteamiento 
de autodeterminación y liberación nacional, que había sido 
defendido por diversos revolucionarios marxistas, entre los 
cuales sobresalía Lenin y se concretó en el proyecto original 
de la Revolución Rusa y de la Tercera Internacional, una de 
cuyas exigencias para que un partido pudiera afiliarse decía:

Todo partido que desee pertenecer a la Internacional tiene 
el deber de desvelar implacablemente los manejos de “sus” 

10  Antonio García, Problemas colombianos. Proceso histórico (Bucaramanga: Fondo 
socialista de publicaciones de Santander «José Antonio Galán», 1956), 13.
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imperialistas en las colonias, de exigir que sean expulsados 
de las colonias los imperialistas de la metrópoli, de inculcar 
a los trabajadores de su país sentimientos fraternos hacia 
la población laboriosa de las colonias y de llevar a cabo una 
agitación sistemática en el ejército contra toda opresión de 
los pueblos coloniales11.

Después de 1918, prevaleció la identificación entre 
el nacionalismo y la izquierda, como corrientes ideológicas 
afines y complementarias. Además de las consideraciones 
teóricas que justificaban dicha relación, la persistencia de la 
dominación colonial en diferentes regiones del mundo, emergía 
como argumento principal para defender la adopción de una 
línea nacionalista, que reivindicaba la liberación nacional de 
los países colonizados y oprimidos. Por esta vía, en el ámbito de 
la izquierda, el concepto de liberación llegó a entenderse como 
liberación nacional y, entre los marxistas, como liberación 
nacional y social12. Las consecuencias de este proceso de 
identificación semántica fueron verdaderamente relevantes 
porque dotaron a las izquierdas de unas reivindicaciones 
concretas, que los ligaba con sectores populares más amplios, 
al tiempo que los mantenía en la senda de la revolución.

No sorprende, entonces, que al estallar la Segunda 
Guerra Mundial, y sobre todo después del ataque de la 
Alemania Nazi a la URSS, se afianzara ese vínculo entre 
izquierda y nacionalismo, dando origen a un nacionalismo 
antifascista13. Los socialistas colombianos fueron receptivos 
a la difusión del sentimiento anticolonial que cobró fuerza 
después de la Revolución Rusa y se reafirmó durante la 
Segunda Guerra Mundial, pero también se alimentó del 
nacionalismo latinoamericano, que tenía su propia historia y 
tradiciones desde finales del siglo XIX y emergió como una 
fuerza innovadora para denunciar y enfrentar la expansión 
imperialista de los Estados Unidos. En esta dirección, la LAP 

11  Citado en Marcel Merle, «El anticolonialismo», en El libro negro del colonialismo. 
Siglos XVI al XXI: del exterminio al arrepentimiento, dir. Marc Ferro (Madrid: La 
Esfera de los Libros, 2005), 759-760.
12  Eric Hobsbawm, Naciones y nacionalismo desde 1780 (Barcelona: Editorial 
Crítica 2000), 146.
13  Hobsbawm, Naciones y nacionalismo…, 156-157.
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bebió de las fuentes propiamente latinoamericanas, entre las 
que sobresale el APRA.

Un segundo significado del nacionalismo, estaba 
relacionado con el rechazo a la importación de dogmas, 
tanto del liberalismo como del comunismo, y a la búsqueda 
de soluciones acordes con la realidad del país. En este punto 
criticaban al liberalismo por basarse en ideas pensadas 
para Inglaterra, Francia y Estados Unidos, pero ajenas a la 
realidad social y económica de Colombia. También rechazaban 
la apropiación dogmática del marxismo, como la que hacía 
el PCC, pues esto terminaba consolidando una especie de 
«marxismo escolástico». Las bases de este nacionalismo 
estarían, en consecuencia, en una compleja mezcla de 
conocimiento científico de la realidad y de descubrimiento de 
las fuerzas épicas de la sociedad colombiana. Para uno y otro el 
marxismo presentaba herramientas teóricas y metodológicas, 
que fueron retomadas por los socialistas criollos. Por ejemplo, 
para la LAP el marxismo era un sistema materialista de 
conocimiento que debía aplicarse con un «criterio flexible y 
plenamente objetivo, científico y socialista, que no sacrificaba 
los hechos para amoldarlos a la teoría sino que hace de la 
teoría una expresión de los hechos»14. Ser marxista implicaba 
estudiar a la sociedad que se buscaba transformar y por ello 
ciencia, conocimiento y transformación social iban de la mano. 
No podía trazarse el rumbo de una revolución sin conocer la 
economía, la geografía, la demografía y la historia del país. La 
relación era de ida y vuelta, porque el conocimiento solamente 
era útil cuando se aplicaba un criterio socialista, esto es, de 
liberación nacional.

3.  El pueblo: sujeto de la nación y de la revolución

Los socialistas criollos retomaron parcialmente el marxismo y 
de manera selectiva. Uno de los conceptos clave que utilizaron 
en sus análisis fue el de lucha de clases, pero además del 
componente económico, éste tenía también un componente 
épico, muy cercano al romanticismo liberal, de lucha por la 

14  García, Problemas colombianos…, 10-13.
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libertad15. En consecuencia, la sociedad futura tenía sus raíces 
en el espíritu de lucha popular contra la opresión, que podía 
rastrearse hasta la resistencia indígena en el periodo de la 
conquista. El pueblo en esa dualidad, oprimido pero que lucha, 
aparece como el sujeto de la nación. La tarea era derrotar a 
las fuerzas que habían tratado de hundirlo en la sumisión y el 
conformismo (la Iglesia, los reaccionarios) y no permitían su 
«normal» desarrollo económico y cultural. Por ello, la idea de la 
revolución como «liberación nacional» cayó en suelo propicio.

Durante la República Liberal hubo un debate ideológico 
persistente entre los dos partidos tradicionales sobre cuáles 
eran las fuentes y quién era el legítimo guardián de la 
nacionalidad. Si ésta se encarnaba en el «alma popular» y 
eran los liberales quienes estaban llamados a descubrirla y 
cultivarla, o si ésta se encontraba en la tradición hispanista 
de la religión católica, la lengua y la herencia española, tal 
como lo afirmaban los conservadores16.

La República Liberal (1930-1946) como «pacto social 
constitutivo de una nueva representación de lo político»17 
requería ampliar y transformar las bases sociales de la política, 
(re) construyendo y ensanchando la noción de ciudadanía, 
pues hasta entonces la participación del pueblo había estado 
reducida a la movilización clientelar en épocas electorales y 
el Estado no cumplía una función de socialización primaria 
de la población, labor que desempeñaban la Iglesia católica 
y los partidos políticos. En esta modernización política de la 
sociedad colombiana el «pueblo» estaba llamado a convertirse 
en el sustrato de unidad nacional, lo que significó el rescate de 
lo popular como esencia perdida de la nacionalidad18.

15  Sobre la convergencia entre marxismo y romanticismo ver: Michael Löwy, 
Redención y utopía (Buenos Aires: Ediciones El Cielo por Asalto, 1997), 9-11.
16  Miguel Ángel Urrego, «Mitos fundacionales, reforma política y nación en 
Colombia», Nómadas 8, (1998): 10-19. Catalina Muñoz, «To colombianize Colombia: 
Cultural politics, modernization and nationalism in Colombia, 1930–1946» 
(Dissertation in History, University of Pensilvania, 2009), 35-43.
17  Daniel Pécaut, Orden y violencia: Colombia 1930-1954, Tomo 2 (Bogotá: Cerec/
Siglo XXI, 1987), 303.
18  Pécaut, Orden y violencia..., 303-304.
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La relación con el proyecto liberal de nación era 
ambigua, porque compartían plenamente sus objetivos, pero 
los veían como un momento del transcurrir hacia la verdadera 
nación futura. En Colombia, como en otros países de la región, 
«el carácter futuro de la comunidad nacional en la tradición 
socialista funda su diferencia con el nacionalismo romántico, 
el reaccionario o incluso el liberal»19. El pasado no alberga a 
la nación, por lo que la narrativa histórica de la izquierda «se 
constriñe a la explicación de una nación inconclusa»20. En esta 
disputa, las izquierdas defendieron la existencia de un linaje 
popular revolucionario, que debía rescatarse como motor de 
las transformaciones sociales.

El punto vinculante entre izquierda y nación se situaba 
en una lectura selectiva de la tradición liberal en su versión 
más radical (popular o de izquierda). El rescate de ese sujeto 
revolucionario solamente era una parte del problema, puesto 
que para la construcción de la nación el verdadero obstáculo 
se encontraba en esa nefasta combinación de pasado colonial y 
rezagos feudales, lo que había imposibilitado el pleno desarrollo 
del capitalismo. Este punto resulta crucial para entender el 
potencial y las limitaciones del nacionalismo propuesto por 
socialistas y comunistas. En primer lugar, porque igualaba 
la construcción de nación y lucha por el socialismo y, en 
segundo lugar, porque situaba todo el potencial de la nación 
en el futuro. No se trataba entonces de instaurar la nación 
colombiana sobre el alma popular oculta en las aldeas, ni de 
rescatar el espíritu hispano. Aunque muchos miembros de la 
Liga eran indigenistas, esta corriente en Colombia discrepaba 
de la propuesta que tomaba el pasado prehispánico como 
horizonte político y abogaba por una «verdadera» integración 
de las comunidades indígenas a la nación21. El objetivo era la 

19  Omar Acha, La nación futura. Rodolfo Puiggrós en las encrucijadas argentinas 
del siglo XX (Buenos Aires: Eudeba, 2006), 67.
20  Acha, La nación futura…, 67.
21  Antonio García, «El indigenismo en Colombia. Génesis y evolución», Boletín 
de arqueología vol. 1, n° 1 (1945): 63-64. 63-64. Ver también, Luz Angela Nuñez, 
«Entre la inquietud analítica y la voluntad militante: el indigenismo de Antonio 
García», en Izquierdas: definiciones, movimientos y proyecten Colombia y América 
Latina (Bogotá: Ediciones Universidad Central, 2014), 63-74, y Roberto Pineda, 
«El Congreso Indigenista de Pátzcuaro (1940), una nueva apertura en la política 
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construcción de una nación donde prevaleciera la igualdad, la 
justicia y la soberanía, tal como se expresaba uno de los lemas 
socialistas: «Por una Colombia Justa en una América Libre».

4.  Galán y Bolívar en la invención de una tradición 
nacionalista

Como señalamos anteriormente, una de las preocupaciones 
principales del socialismo hasta mediados de siglo XX 
fue demostrar su arraigo nacional. Esta era tanto una 
preocupación genuina, derivada de su interés por presentar 
soluciones pertinentes al país y de lograr mayor aceptación 
popular, como impuesta por la necesidad de responder a las 
continuas críticas, que los acusaban de apátridas y seguidores 
de ideologías foráneas. En este punto también entraba en 
juego la necesidad de fortalecer una identidad socialista donde 
convergieran de manera armónica y equilibrada las diferentes 
corrientes presentes en su ideología, tarea que no parecía 
nada fácil. Entre las estrategias para hacer frente a estos 
retos estuvo la construcción de una tradición que buscaba 
crear identidad a partir de la relación entre nacionalismo y 
socialismo, pero también mostrar la predisposición intrínseca 
del pueblo colombiano hacia la revolución. Como suele ocurrir 
en los procesos de construcción o «invención» de tradiciones, 
la historia es un elemento clave porque otorga legitimidad 
al mostrar continuidad con el pasado, así dicha continuidad 
sea en buena medida ficticia22. En el caso colombiano se hizo 
una revisión parcial de la historia nacional, presentando como 
clave de comprensión la lucha constante del pueblo por la 
libertad y contra diferentes formas de opresión.

indigenista de las Américas», Baukara. Bitácoras de Antropología e Historia de la 
Antropología en América Latina 2 (2012): 10-28, http://www.humanas.unal.edu.co/
colantropos/baukara/sites/default/files/Baukara%232.pdf.
22  Para este análisis seguimos la noción de «invención de la tradición» presentada 
por Eric Hobsbawm como «un grupo de prácticas, normalmente gobernadas por 
reglas aceptadas abierta o tácitamente y de naturaleza simbólica o ritual, que 
buscan inculcar determinados valores o normas de comportamiento por medio de 
su repetición, lo cual implica automáticamente continuidad con el pasado». Eric 
Hobsbawm, «Introducción», en La invención de la tradición, eds. Eric Hobsbawm y 
Terence Ranger (Barcelona: Crítica 2002 [1983]), 8.
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Esta no era una lectura original del pasado nacional, sino 
que seguía el modelo construido por el liberalismo popular, 
lo cual no era casualidad. La LAP tomaba esa tradición por 
afinidad ideológica y por su permeabilidad en el pueblo, 
pero buscaba darle una proyección hacia el socialismo, lo 
que tiene bastante lógica desde la perspectiva evolucionista 
que pregonaba. Esta historia cuestionaba algunos de los 
presupuestos que regían el relato del pasado patrio: la 
conquista como obra redentora y la providencia histórica de 
los grandes hombres. Lo primero estaba acompañado de una 
revalorización del pasado prehispánico, aunque promediando 
la década de 1940 la idea de tomar como modelo de organización 
social a las comunidades indígenas ya estaba muy revaluado, 
incluso por los mismos indigenistas11. Sobre lo segundo, el 
cambio estuvo en darle una perspectiva social a la historia al 
reconocer la acción de los grupos sociales, pero el papel de los 
grandes hombres no se cuestionó radicalmente. Apenas hubo 
el cambio de los prohombres conservadores por los llamados 
caudillos populares.

La interpretación de la historia como lucha del pueblo por 
la libertad retoma la matriz narrativa del liberalismo popular, 
pero a ella agregaban los socialistas la lucha de clases. Con 
ello se quería indicar que en todos los momentos de la historia 
había una pugna constante entre «los de abajo» y «los de 
arriba», por lo que no era suficiente la emancipación de poderes 
externos o de la dominación partidista, sino que también era 
necesaria la derrota de las castas y la instauración de nuevo 
orden social. De esta manera, la contienda contemporánea 
entre el pueblo y la oligarquía se proyectó hacia el pasado 
colonial, mediante una serie de eslabones que configuraban 
un modelo lineal y teleológico. En los extremos de esa cadena 
estarían, por un lado, los Comuneros, que simbolizaban la 
lucha popular contra la dominación colonial española y, por 
el otro, a mediados de la década de 1940, la lucha contra el 
fascismo y las oligarquías, tras la cual vendría la instauración 
de un nuevo orden. En medio habría otros hitos como las 
guerras de independencia, la revolución del artesanado a 
mediados del siglo XIX, los truncados intentos de reforma de 
Manuel Murillo Toro y Rafael Uribe Uribe, las luchas contra la 
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hegemonía conservadora (huelga de las bananeras y protestas 
del 8 y 9 de junio de 1929), y la traicionada reforma de 1936.

El referente histórico de la revolución que estaría por 
venir era el levantamiento de los Comuneros, que no por 
casualidad se denominaba revolución. El liderazgo popular y 
la autonomía frente a los poderes establecidos la convertían 
en el máximo referente respecto a otros episodios; por ejemplo, 
frente a la independencia. Esta última se equiparaba a una 
guerra civil, donde confrontaban las aristocracias criollas y 
las españolas, pero sin liderazgo ni proyección popular. Los 
Comuneros también dejaban otra importante enseñanza 
sobre el potencial revolucionario del pueblo:

[…] hay un momento de saturación social en que el pueblo 
–nuestro mismo pueblo sumiso, analfabeta, irresponsable, 
torpe y gregario– asume la dirección de su propio destino 
y se levanta contra los poderes que se creían definitiva, 
eternamente, consolidados.

Y de allí se derivaba como conclusión la proximidad de 
un nuevo y definitivo levantamiento popular:

La segunda Revolución de los Comuneros lleva más de siglo 
y medio de aplazamiento. Nuestro pueblo soporta el peso 
del nuevo Estado Colonial y las nuevas voraces oligarquías, 
que con un disfraz u otro dirigen nuestros informes partidos 
tradicionales. Pero el que se haya aplazado siglo y medio no 
quiere decir que se aplace indefinidamente23.

Algunos de los referentes simbólicos utilizados dentro de 
la liga se encargaban continuamente de recordar la tradición 
de lucha del pueblo y la proximidad de esa segunda revolución. 
Este era el sentido del Fondo Editorial José Antonio Galán, la 
escuela de formación política del mismo nombre, el tratar de 
convertir la fecha de la muerte de Galán (16 de marzo de 1781) 
en uno de los días del calendario ritual de la izquierda24 y la 
organización de grupos llamados «Comunes». Esta última era 

23  «La Revolución de los Comuneros», Acción Política, 15 de marzo de 1944, 4.
24  «Los Comuneros. Gloria y martirio de José Antonio Galán», Acción Política, 15 
de marzo de 1944, 4.
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una noción clave dentro de la LAP y hacía alusión tanto a la 
forma de organización política de los militantes (equivalente 
a células), como a los grupos de estudios. También estaba 
emparentada con las mingas de adoctrinamiento de los Nasa, 
como en las que había participado Antonio García a comienzos 
de la década de 1930 en su trabajo con los indígenas del Cauca.

El otro gran ícono de la LAP era Simón Bolívar, figura 
que permitía integrar el nacionalismo con el americanismo. 
Por ello, se rescataba al visionario que luchó por la 
independencia de todo el continente y trabajó por la creación 
de repúblicas fuertes, capaces de evitar la dominación de otras 
potencias, como Estados Unidos. A la par del genio militar y el 
estratega, se reivindicaba a Bolívar como un gran conocedor 
de las leyes y un hábil diplomático capaz de negociar el apoyo 
inglés a la independencia, pero sin caer en una posición de 
sometimiento25. En este análisis había una clara defensa de 
la posición tomada por la LAP (y otras fuerzas de izquierdas) 
de combinar el antiimperialismo con el apoyo a los Aliados 
en la lucha contra el fascismo. La Gran Colombia aparecía 
en el horizonte como la concreción de los ideales de Bolívar 
en el contexto de la posguerra. Allí, claramente, el recuerdo 
a la experiencia grancolombiana de 1819-1830 funcionaba 
como un referente simbólico de unidad y fuerza, aunque la 
propuesta de 1943 tenía unas connotaciones económicas y 
políticas muy diferentes. Si bien esto estaba claro, la referencia 
al libertador debía servir para acrecentar la mística y el 
compromiso con la causa. Por ejemplo, en las manifestaciones 
públicas que se celebraban en la Plaza de Bolívar, se hacían 
juramentos rituales masivos ante la estatua del libertador, 
comprometiéndose a trabajar solidariamente contra la tiranía 
en cualquier lugar del mundo y por el restablecimiento de la 
Gran Colombia26.

25  Humberto Tejera, «Tesis internacionales de Bolívar», Acción Política, 15 de abril 
de 1944, 14.
26  «A pesar del sabotaje se impusieron las fuerzas democráticas en la manifestación 
pro Gran-Colombia del 24 de mayo», Acción Política, 15 de junio de 1944, 14.
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El culto al libertador ya era identificable en el Grupo 
Marxista y se desarrolló con más fuerza en la LAP27, pero 
en ningún modo se trataba de un fenómeno exclusivamente 
local. Bolívar como símbolo antiimperialista y de unidad 
latinoamericana estaba presente en el ideario de diversos 
grupos antiimperialistas de la década de 1920, como el 
APRA y la UCSAYA28. En la década siguiente Bolívar fue 
integrado al repertorio común del antifascismo. Neruda, 
el gran poeta y militante del antifascismo también era el 
poeta de la gloria americana de Bolívar. Fragmentos de sus 
poemas los encontramos en la prensa y en los discursos, 
juramentos y homenajes al libertador29. En este caso, la 
remembranza de la figura de Bolívar generaba un sentido de 
identidad y solidaridad entre los militantes de la izquierda y 
el antifascismo, dando lugar a cierto tipo de internacionalismo 
que se basaba no solamente en la clase sino en una historia 
común de lucha contra el colonialismo y el imperialismo. Esta 
articulación entre nacionalismo y americanismo se hacía 
evidente también en el lema de la organización «Por una 
Colombia justa en una América Libre». Este mismo sentido 
era el que utilizaba Haya de la Torre, cuando hacía sus 
llamados a la unidad indoamericana, a seguir el ejemplo de 
los libertadores (Bolívar y San Martín) y no detenerse ante las 
fronteras, sino unirse para asegurar la soberanía y defenderse 
de una posible agresión externa30.

El recurso al pasado mediante la entronización de Galán 
y de Bolívar como parte de los héroes del panteón socialista 
buscó conectar las luchas sociales nacionales con la revolución 
socialista y los ideales de nacionalismo y americanismo, 

27  El dirigente socialista Carlos H. Pareja era reconocido por su bolivarianismo 
desde su época de universitario. Su seudónimo literario, Simón Latino, era una clara 
muestra de esa admiración. En 1930 ganó un concurso literario con una biografía de 
Simón Bolívar. Simón Latino [seudónimo de Carlos H. Pareja], Vida de Bolívar para 
niños (Bogotá: Editorial Cromos, 1930).
28  Ricardo Melgar Bao, «Un neobolivarianismo antiimperialista: la Unión Centro 
Sud Américana de las Antillas (UCSAYA)», Políticas de la memoria, 6-7 (2006-2007): 
149-163.
29  Pablo Neruda, «Un Canto para Bolívar», Acción Política, 6 de diciembre de 1943, 
16.
30  Víctor Raúl Haya de la Torre, «¿Estamos seguros de nuestra independencia?», 
Acción Liberal 61 (1939):1112.
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difíciles de conciliar en términos de las ideologías políticas. 
La construcción de la tradición socialista estaba inserta en 
la lucha por la nominación legítima con el liberalismo y con 
el conservatismo, que si bien discurría en el campo de lo 
simbólico tenía consecuencias en las prescripciones políticas 
sobre lo posible y lo deseable. Como si representación y realidad 
fueran equivalentes, la LAP esperaba que la República Liberal 
efectivamente constituyera una etapa transitoria en el camino 
al socialismo, y que las masas liberales «naturalmente» 
pasaran a las filas de la revolución. Esta terminó siendo 
una aporía para el socialismo y las izquierdas, porque les 
impedía hacer una ruptura política y simbólica radical con el 
liberalismo, al cual pretendían desplazar31.

La vinculación de la LAP con la tradición liberal popular, 
le permitía mayores licencias a la hora de escoger a Bolívar 
como ícono político, de las que podía darse el PCC, organización 
que debía demostrar su ortodoxia marxista frente a Moscú. 
El tema de Simón Bolívar tenía importancia por dos razones 
coyunturales, que en ese momento adquirían relieve: de una 
parte, el texto que Carlos Marx escribió sobre Bolívar se dio a 
conocer en 1936; y de otra, la intención de los conservadores de 
apropiarse para sí del legado del libertador. Estos dos hechos, 
en apariencia opuestos, sin embargo, estaban relacionados 
con una misma interpretación sobre Bolívar, que lo reducía a 
un personaje autoritario y partidario del orden.

Aunque la LAP no se manifestó públicamente sobre la 
interpretación de Marx, sus principales dirigentes conocían 
el asunto, por la difusión del artículo por vía de Aníbal Ponce 
y por las referencias que hizo al respecto Gilberto Vieira. Su 
posición era totalmente adversa a la marxista, pero tal vez no 
mencionaron el tema para no debilitar su objetivo principal, 
que era el de recuperar la imagen de un Bolívar anticolonial 

31  Una situación similar encuentra Carlos Altamirano al analizar la posición 
de la izquierda argentina durante el primer gobierno de Perón: o le apostaba a la 
desperonización de las masas o se unían al peronismo, donde estaban las masas. 
Carlos Altamirano, Peronismo y cultura de izquierda (Buenos Aires: Siglo XXI 
editores, 2011), 33-35. En Argentina las dos corrientes (peronismo y marxismo) 
convergen en la llamada «izquierda nacional», de corte peronista.
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e incluso antiimperialista, con lo cual se enfrentaban a la 
interpretación conservadora. Años más tarde Antonio García 
escribió un artículo criticando a los historiadores soviéticos, 
pues le parecía inadmisible que persistieran en ese error, 
actitud que sólo se podía explicar como «una aberración 
voluntaria y una tremenda demostración de que la veneración 
por la letra de la doctrina, ha llevado a la falsificación 
escolástica de la doctrina misma»32.

En lo inmediato, con la disolución de la Liga el ideal 
bolivariano se opacó en las izquierdas, cosa que no ocurrió con 
sus antípodas ideológicas, quienes cimentaron buena parte de 
su proyecto ideológico y cultural de gobierno en una lectura 
conservadora de Bolívar. El pensamiento bolivariano junto 
con el catolicismo y el hispanismo sirvieron de pilares para la 
reorientación política y cultural del país, que a partir de 1946 
buscó sepultar el proyecto de liberalización y modernización 
que significó la República Liberal. Pero este proyecto se venía 
pensando de tiempo atrás. Como señala Rubén Sierra, a partir 
del decenio de 1930 se evidencia en el conservatismo el propósito 
de recupera el legado ideológico de Bolívar. En buena medida 
dicha recuperación implicaba también la construcción de una 
tradición, que enfatizaba en la identidad ideológica entre 
Bolívar y los conservadores alrededor de ideas como autoridad, 
orden, sociedad jerarquizada y una mentalidad anti-ilustrada 
y antiliberal. Un ícono que sintetiza muy bien este propósito 
fue el emblema utilizado por el periódico Derechas para su 
editorial, que superpone la imagen de Bolívar sobre una cruz 
cristiana, como equivalente criollo de los símbolos fascistas. 
Vale recordar que el pensamiento conservador colombiano del 
siglo XIX se distancia claramente de Bolívar, excepto en dos 
casos: Miguel Antonio Caro y Sergio Arboleda, figuras que 
fueron utilizadas para restablecer la continuidad histórica 
entre conservatismo y bolivarianismo en ese momento33.

32  Antonio García, «Bolívar, general revolucionario», en Antonio García, Problemas 
de la nación colombiana (Bogotá: Editorial Nuevo Mundo, s.f.), 109.
33  Rubén Sierra Mejía, «La lectura conservadora de Simón Bolívar», en La 
restauración conservadora 1946- 1957, ed. Rubén Sierra Mejía (Bogotá: Universidad 
Nacional, 2012): 79-104.
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5.  Conclusiones

¿Cómo justificar la pertinencia del socialismo en un país 
como Colombia? ¿Cómo trascender los círculos académicos e 
intelectuales y ganar la simpatía de los sectores populares? 
Estas preguntas que resonaban en las cabezas de los 
socialistas, evidencian las fuertes tensiones existentes entre 
los procesos de elaboración teórica de las ideologías y los retos 
que enfrentan para materializarlas en contextos históricos 
determinados. En otras palabras, las complejidades que aúnan 
y separan la política como ideología y la política como praxis.

El nacionalismo no era un concepto unidimensional, sino 
que tenía diferentes significados para los socialistas. Uno de 
ellos era como sinónimo de liberación nacional, entendido como 
la superación del dominio colonial en la economía y la cultura. 
Por esta vía, los socialistas se vinculaban con el planteamiento 
nacionalista y de liberación nacional que formaba parte 
de los postulados centrales del movimiento revolucionario 
internacional. Paradójicamente, un segundo significado del 
nacionalismo se desprendía del rechazo de los socialistas 
colombianos a la importación de dogmas, particularmente a 
la apropiación mecánica del marxismo, que ellos veían en el 
PCC. En contraste, las bases del nuevo nacionalismo propuesto 
por los socialistas se encontraban en la compleja mezcla del 
conocimiento científico de la realidad y el descubrimiento de 
las fuerzas épicas de la sociedad colombiana.

Por esta vía, el nacionalismo se convirtió en uno de los 
rasgos centrales del socialismo en las décadas de 1930 y 1940, 
trascendiendo el nivel punto programático, hasta convertirse 
en la principal estrategia de identidad y legitimidad de la Liga 
de Acción Polítca (LAP). La inclusión de este tema no puede 
considerarse como un rasgo de originalidad en sí mismo, sino 
que responde a la necesidad de situarse frente a un «debate 
de época» que le interpelaba desde el campo de las izquierdas 
y de las derechas.

En este proceso de construcción de una identidad 
diferenciadora, pero al mismo tiempo lo suficientemente 
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amplia para convertirse en polo de atracción «nacional», los 
socialistas criollos retomaron de manera selectiva y en forma 
parcial el marxismo. Al igual que en el caso del nacionalismo, 
se invocó tanto el análisis científico como la historia épica 
de las luchas populares para construir una tradición propia. 
El pueblo, en esa dualidad, oprimido y en lucha, aparecía 
como el sujeto de la nación. La tarea era derrotar a las 
fuerzas que habían tratado de hundirlo en la sumisión y 
el conformismo; y es en este proceso, de desenvolvimiento 
histórico y autorredención, que adquiere sentido la idea de 
que la revolución debía experimentarse en principio como un 
proceso de «liberación nacional».

La relación con el proyecto liberal de nación era ambigua, 
porque los socialistas compartían plenamente sus objetivos, 
aunque considerándolos como un momento de transición 
hacia una verdadera nación futura. El punto vinculante 
entre izquierda y nación se situaba en una lectura selectiva 
de la tradición liberal en su versión más radical (popular o 
de izquierda); sin embargo, la invención de una tradición 
histórica vinculante entre el pueblo colombiano y el socialismo 
–que necesariamente pasaba por el liberalismo– terminó 
teniendo un efecto opuesto al deseado, al cercar teórica e 
«históricamente» la posibilidad de constituirse como proyecto 
político independiente.
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